El servicio militar es un 





crimen contra el pueblo 


La campaña, comenzada con entusiasmos dignos de mejores causas por la prensa 
de la llamada oposición “democrática”, en el sentido de que el Gobierno decrete la 
movilización militar de la juventud, está a punto de obtener resultados favorables, 

El Gobierno y los partidos del Gobierno, que no quisieron comprometerse reali- 
zando una campaña que si la hicieran ellos encontraría gran resistencia popular, ahora 
se aprestan a recoger los frutos producidos por aquella siembra. Ya el General Cam- 
pos aseguró en su último discurso que dado que “pedíamos” armas, las tendríamos, 
como asimismo la necesaria instrucción para manejarlas, con el fin de defender a la 
“patria” de todo ataque a su honor y a su integridad territorial. * 

Y los diarios de los partidos llamados reaccionarios dicen a la oposición que si se 
implanta el servicio militar, que no protesten, porque ellos han sido los que más ansio- 
samente lo solicitaron, 

Frente a esta amenaza de implantación del servicio militar, todos callan o hablan 
en favor. La prensa socialista y comunista no deja entrever su posición; pero por 
toda su política se ve bien a las claras que están de acuerdo, que son cómplices cri- 
minales de este atentado que el Estado va a cometer contra la libertad y la dignidad 
de sus ciudadanos. Aprovechando la coyuntura de fa guerra, e imaginarias amenazas 
a nuestra “independencia”, los “padres” de la patria llevarán a nuestra juventud a 
pudrirse en los cuarteles, arrebatándola de la producción y de los centros de cultura. 

Y todo será para nada o para que nuestros militares y la burocracia del Estado 
pueda aulnentar sus mesadas sobre el aumento del presupuesto de Defensa Nacional, 
mientras queda en pie la miseria de muestras escuelas, el desamparo de jos trabaja- 
dores, la falta de higiene y de atención médica de todas nuestras poblaciones. 

Alguna prensa reaccionaria ya viene hablando del peligro que entraña la conquista 
espiritual de nuestro país, al Norte por el Brasil, al Este por la Argentina; ya hay gente 
interesada en que se produzcan rozamientos internacionales, como sería la reivindica- 
ción de la isla Martín García o parte de Río Grande, para que los trabajadores uru- 
guayos se arrojen sobre sus hermanos de allende las fronteras. Y nosotros decimos: 
si la amenaza inmediata sobre nuestro país son Brasil o Argentina, ¿qué hará una 
población de dos millones de habitantes, aunque esté bien pertrechada y entrenada, 
ante las decenas de millones de aquellos países, también inmejorablemente armados 
y entrenados? Entonces, todos estos preparativos bélicos no responden a una realidad 
exterior, sino a toda una línea de centralización, de absorción de toda la actividad 
humana por el Estado, que tiende a convertirse en el tirano omnipotente del hombre 
desde los puntos de vista económico, político y cultural, 

En todo este problema está bien fundamentada la razón de nuestra crítica a la 
organización política de la sociedad uctual. Observamos cómo el Estado, que para 
mejorar la situación escolar del país se mueve lentamente, con desgano, no vacila 
cuando se trata de fortalecer su autoridad a través del crecimiento de su fuerza ar- 
mada, con la militarización del pueblo, creando nuevas fuentes de degeneración física 
y moral para corromper a la juventud, alejando el peligro que le reportaría la forma- 
ción de una conciencia revolucionaria en la misma. Además, en el caso mismo de un 
conflicto armado, los obreros y campesinos no tendrían nada que defender, estando 
nuestro país en manos de unos pocos millares de industriales, comerciantes y estan- 
cieros, criollos o extranjeros, que nos esquilman, haciéndonos trabajar en condiciones 
antihumanas, 

Sólo tenemos algo que ganar, la libertad, el derecho al pan, a la cultura, en la 
lucha contra nuestros explotadores, por una sociedad de base socialista libertaria. 

Por eso, sólo nosotros, los anarquistas, hombres del pueblo mismo, sintiendo el 
pulso del pueblo, en nombre de todos los obreros, los campesinos y los intelectuales 
honrados y dignos, levantamos la bandera de resistencia al SERVICIO MILITAR 
OBLIGATORIO; la bandera de la insurrección contra el Estado burgués, por una 
efectiva fraternización revolucionaria de todos los pueblos de América y del mundo, 
en marcha a una libre armonización de la vida coiectiva. 

Y hoy como siempre, a la vanguardia, sin vacilaciones, llamamos a unirse a todo 
el pueblo, abandonando TODOS los partidos políticos, que los traicionan, para luchar 
por nuestra libertad, por nuestra dignidad y por nuestro derecho a la vida. 
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La lucha contra la 
O especulación 


Los pobrecitos estancieros, en- 
riquecidos a «costa de la sangre 
obrera que corre a raudales por 
los cuatro costados de la tierra, si- 
guen protestaido contra el im- 
puesto del 25 4%. sobre, la sobrega- 
nancia que obtienen con las lanas 
y las carnes con motivo de la 
guerra. 

El Gobierno, sin embargo, no se 
atreve a meterse con los ferroca- 
rriles, frigoríficos, etc., que tam- 
bién hacen su agosto con la guerra. 
La finalidad del impuesto era con- 
seguir el abaratamiento de los ar- 
tículos de primera necesidad, pero 
el pueblo, a pesar de todo, sigue en 
la misma situación. En el interior 
ha subido la carne, en algunos la- 
dos, a 0.30 el kilo. Y así lo demás. 


Pero el problema para el pueblo 
no puede ser confiar en el resul- 
tado de la labor gubernamental. 
Los estancieros chillan. La prensa 
de oposición y la otra, combaten 
el impuesto y quieren que el pue- 
blo intervenga. Pero al pueblo no 
le puede interesar los chillidos de 
sus enemigos. El pueblo debe lu- 
char: 

contra los especuladores y aca- 
paradores, por el boicot y la ex- 
propiación de los productos de pri- 
mera necesidad; 

por el aumento de jornales, ya 
bajos y cuyo poder adquisitivo 
disminuye ante una moneda deva- 
luada y el aumento de los precios 
de los artículos. 

Y esto no se conseguirá ni por 
las buenas ni por milagro, sino por 
la actividad del pueblo; por su ab- 
negación en la lucha; por su com- 
batividad y organización. 





El drama de nuestros tiempos 


La guarra y la revolución 


1.) LO DE POLONIA. 

“También se oye —en Inglaterra— con frecuencia 
formular la pregunta de si será posible el derroca- 
miento del Hitlerismo sin una revolución que, una vez 
puesta en marcha, podría no estar dispuesta a dete- 
nerse cuando les convenga a los Sres. Chamberlain y 
Daladier. ” 

(Frederick Kuh, -—- “El Dia”, 10-X-39) 
He aquí, registrada por la prensa franco-británica, la tesis anar- 
quista del por qué de la entrega de Polonia al eje Berlín - Moscú. 
La radio de Varsovia, dirigiéndose a sus aliados, ininterrumpida, 
desesperada y trágicamente, pedía una sola cosa: Urgente ayuda aérea, 
Y esa ayuda aérea, la única efectiva, la única que la hubiera sal- 
vado, nunca se produjo, Hubieran bastado los raids de una flota aérea 
franco-británica para “salvaguardar la santidad de las convenciones 
internacionales ”, para mantener la independencia de Polonia, para 
aplastar al invasor y para... provocar una revolución social dentro de 
toda Alemania. 
Y todo esto lo tienen archisabido los círculos dirigentes británicos. 

“No faltan personalidades británicas de acendrado 
e insospechado patriotismo que comentan las perspec- 
tiva de la derrota de Alemania con visible preocu- 
pación. ” 

(“El Dia”, 10-X-39, ) 

Estas personalidades saben mejor que nosotros que “la economía 
alemana es una economía cancerosa ”, Ante los esfuerzos de una cam- 
paña militar un poco trabajosa, todo se derrumbaría, dejando en pie 
una sola cosa: los fusilamientos de capitalistas y demócratas, la colec- 
tivización de tierras y de fábricas; la libertad y la justicia social. 
Y esto es lo que temen, 
Y mucho más QUe al nazismo, 
Por ello, estos “grupos influyentes británicos” 

“están de acuerdo en que deberá dejarse la pueria 
entreabierta—como se cree que lo hará Chamberlain— 
para que Hitler pueda proponer términos aceptables 
que permitan llegar a una paz que evite una horrenda 
carnicería y la expansión del comunismo en Europa 
y el mundo. ” 

(“El Dia”, 13-X-39, ) 
Claro: lo que ellos temen es la revolución sucial y no el “comu- 
nismo” ruso. Con el “comunismo” ruso pactan, transigen y colaboran; 
con él cooperarán estrechamente para hundir la revolución social allí 
donde se produzca, como cooperaron, capitalistas y “comunistas”, para 
hundir a la Revolución Ibérica. 


2) Y NADA HAY 
DE NUEVO 
DEBAJO DEL SOL. 

Lo que las democracias han hecho ayer 
en Europa con Polonia no es otra cosa 
que lo que vienen haciendo desde la post- 
guerra hasta aquí: ante el temor de la 
revolución, apuntalar al fascismo, aunque 
el fascismo, tarde o temprano, les atacará 
para sacar mejor tajada en el reparto de 
ese rico y codiciado botín: el Mundo y 
su Humanidad. 

Por el temor a la revolución en Italia, 
los demócratas de Francia ayudan a Mus- 
solini en la toma del poder. 

Por el temor a la revolución en Ale- 
mania, los demócratas ingleses solventan 
el ascenso de Hitler. 

Por el temor a la revolución en Italia, 
las democracias inglesa y francesa man- 
tuvieron desarmados a los etiopes y equi- 
paron a Mussolini en su conquista afri- 
cana. : 

Por el temor a la revolución, puesta ya 
en marcha en España, Francia, Inglaterra 
y Rusia crearon la No Intervención y co- 
laboraron activisimamente con Italia y 
Alemania en la obra de ahogarla en 
sangre. 

Por el temor a la revolución, regalan 
Austria a Alemania. 

Por el temor a la revolución, donan 
Albania a Italia, 

Por el temor a la revolución, cuando 
el Estado nazi necesita nuevas conquis- 
tas territoriales para distraer la inquietud 
de las multitudes, pero no tiene el sufi- 
ciente vigor para tomárselas, Chamber- 
lain y Daladier vuelan apresuradamente 
a Munich para entregarle Checoeslova- 
quía a Hitler, ahorrándole y ahorrándose 
los sobresaltos de una guerra un poco 
seria. 


3.) EE. UU. EN ASIA. 
“Este ciclo, por ser capitalista y 
estatal, es universal. No hay un 
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rincón del orbe que escape a sus 
horrendos crímenes, 

Los capitalista y estadistas de la 
democracia yanqui, también ellos 
de “acendrado e insospechado pa- 
triotismo”, allí donde tengan que 
elegir entre revolución social y 
fascismo, optan por el fascismo. 

Los “grupos influyentes yan- 
quis ” se tienen muy bien sabido 
que la economía japonesa, también 
ella “es una economía cancerosa” 
y que, ante los esfuerzos que pu- 
diera exigirle una resistencia chi- 
na un poco seria, se derrumbaría 
todo el fascismo japonés como un 
vulgar castillo de naipes, y... en 
todo el Japón y en todo el Extre- 
mo Oriente volvería a flamear la 
Bandera Roja. 


De allí que U. $. A., violando el 
Pacto de las Nueve Potencias, se 
desviva por sabotear la resistencia 
china; de allí que pertreche al fas- 
cismo nipón. Y esto último, lo hace 
en una forma tan descarada, per- 


4) ENVIO. 





sistente e intensa, que hace 10rro- 
rizar a los mismos yanquis. 


“EE, UU. participa en 
los asesinatos en masa 
perpetrados por los japo- 
neses en China, mediante 
la venta al Japón de ma- 
terias primas que son 
después convertidas en 
municiones y armamen- 
tos. ” 

(“El Dia”, 2-X-39. ) 
Exclama en el mismo Senado de 
la Unión nada menos que el Pre- 
sidente de la Comisión de Relacio- 
nes Exteriores, Senador Kay Pitt- 
man, ratificando, así, la anterior 
declaración del economista Eliot 
Janetway: 

“La guerra en China 
es criatura nuestra. Es- 
tados Unidos suministra 
al Japón todo el acero, 
hierro, cobre y petróleo 
qUe necesita. ” 


(“The Nation”, 11-38, ) 


Quedaría, para finalizar el cuadro y fundamentar nuestras conclusiones, hacer un 
ligero análisis de “Indo-América” o “América-Latina” (para emplear los términos 
en boga actualmente); pero eso lo haremos en el próximo trabajito: 

“Los demócratas de nuestra América-Latina ”. 





¡Libertad para los presos de Bragado! 


A todos los obreros del mundo, a los 
proletarios de todos los países, a los tra- 
bajadores de todas las regiones, el Es- 
tado burgués y la institución encargada 
de su defensa, la “justicia”, ha mostrado 
Otra vez sus garras, encarcelando y man- 
teniendo en la cárcel desde hace ya ocho 
años, a tres Obreros: Vuotto, Mainini y 
De Diago, sin ninguna justificación. 

Sabemos que estos hombres son ino- 
centes, y lo saben también ellos y no lo 
ocultan. Es su táctica de ataque, es su 
manera sucia de pelear con el pueblo, y 
cuanto más limpia sea la parte atacada, 
cuanto más profunda sea la sed de jus- 
ficia sentida y mayor la capacidad de 
conquistarla, más propicia y sabrosa la 
caza. No les faltará a los lacayos del 
Rey Estado un pretexto, una culpa que 
echar sobre quienes representan para su 
vida asquerosa y tambaleante, una ame- 
naza. Ellos han de anular toda fuerza 
nobíe, toda conciencia bien orientada, 
porque representan su muerte. Después, 
justificarse... ¿Ante quién? Ante ellos 
mismos, es innecesario, ¿Ante el pueblo? 
Ya no lo engañan. Sólo consiguen ali- 
mentar el odio que encenderá la hoguera 
donde terminarán sus fechorías, 





El pueblo se educa, los obreros se or- 
ganizan, los sindicatos aumentan en nú- 
mero, en fuerza, en conciencia, y cada 
ataque que se lleve al pueblo, directa o 
indirectamente, tiene más honda repercú- 
sión y más segura venganza a medido 
que corren los días. 

El caso de Bragado no es el primero, 
no es único; se ha repetido veces y veces 
a través del tiempo en todos los países, 
porque estos métodos son propios de! 
Capitalismo: por eso no sólo luchamos 
contra los jueces que en este caso acu- 
san, ni contra la burguesía argentina ais- 
ladamente, sino contra todo Estado, con- 
tra toda tiranía, contra todo ctaque que 
se infiera al pueblo como masa, como 
conciencia, como clase, 

Que cada hombre, cada obrero, cada 
gremio, cada sindicato diga su palabra! 

Que cada uno grite su protesta contra 
los acusadores de Vuotto, Mainini y De 
Diago! 

Que todos juntos, formando un solo 
cuerpo, compacto e irrompible, hagan oír 
su voz! 

Aquí, en la Argentina, en toda Amé- 
rica, en todo el mundo, ¡a luchar por la 
libertad de Vuotto, Mainini y De Diago! 





África... y también América 


Se embarcaron contingentes humanos 
de los dominios que la «democráticas 
francesa poses en Africa. Son negros; 
negros azotados en todos los tiempos. 
En tiempos de paz eran azotados como 
se azotaron en el Uruguay las bestias 
flacas a los negros de Senegal como 
Hitler azota a los opositores políticos en 
los campos de concentración. Se dice 
que estas víctimas del temor capitalista 
«irán a defender la democracia. A luchar 
contra Hitler. Que ese es un poco de 
sacrificio por el triunfo de la democra- 
contra el combatido régimen nazista.» 

¿Es due habrá chicote y chicotazos, 
democráticos y de los otros? Si no ¿có- 
mo pueden ir a defender a quien los casti* 
ga como castigan los demás ? Para hacer- 
los ir al frente, para movilizar a los ne- 
gros de esas colonias ¿no habrán recu 
rrido a medios que en tiempos de paz 
eran desconocidos? Es indudable que la 
caza del negro, en tiempo de guerra, tie- 
ne que ser igual a la caza de liebres y 
perdices que en "el Uruguay se realiza 
en la semana santa cuando muchos mon- 
tevideanos salen al campo de caza. Es 
la labor del capitalismo; en todas partes 
esos lobos visten la piel de cordero, 
aunque la garra los vende. 


EM AMÉRICA 
Una revista argentina nos informa que 


«Deladier ha suscripto la orden de mo* 
vilización que alcanza a los residentes 
en la Argentina comprendidos entre los 
18 y 45 años de edad». Casi 2500 hon» 
bres se embarcarán en el «Beile Isle> 
para los frentes. ¿Esta es la neutralidod 
de América ? Si el gobierno alemán diera 
tal orden, cómo gritaría la prensa demo- 
crática, diciende que el fascismo consi* 
dera dominio alemán o italiano a la Amé 
rica. Pero como la orden es impartida 
del lado de los dueños de América, sus 
empleados que gobiernan estas naciones 
no chillan Para ellos y su prensa ya: 
cinglera no ha ocurrido nade. Nosotros 
no podemos dejar pasar estos hechos 
sin hacer que se fije la atención en eilos 
como maniobras del capitalismo que tras 
de explotarnos quiere tenernos prepa: 
rados para hacernos intervenir en favor 
de Don Oro, 

Dice la aludida revista: «en 1914 aban- 
donaron el país 243 mil personas de dis» 
tintas eacionalidades» ¿ Cuál la finalidad 
de esa cita? La de justificar la partici: 
pación en la presente guerra? Para de 
fender la democracía contra el nazismo 
brutal. Es verdad. El nazismo es brutal 
como toda tirania. incluso la democráti- 
ca, más Rusia Stalinista. La hora no es 
de neutralidad, tan es así que nosotros 
estamos en guerra contra todos los ban- 
didos que se esconden tras nombres po 
líticos pero que viven y quieren seguir 
viviendo sin trabajar a costa de nuestro 


esfuerzo. Contra todos ellos, la guerra 
social. 





entido de la:Pre 'ropaganda 
Libertaria” Sd 


Estimamos de gran utilidad toda exposición que aclare o defina la interpretación 
de la anarquía y sus formas de propaganda. 

Naturalmente que a este respecto son improbables los descubrimientos, pues desde 
que Bakounin diera expresión al sentido de libertad y al derecho de justicia de los 
hombres, y a través de las reafirmaciones de Reclús, Kropotkine, Proudhon, Malatesta, 
Anselmo Lorenzo y muchos otros, el ideal libertario es inmutable, superando siempre 
las innovaciones de intérpretes arbitrarios, y robusteciéndose en cada experimentación, 
en las que pudieron constatarse que su práctica no supone una utopía ni un absurdo 
sino la más acertada materialización de lo lógico y de lo racional. 

Este concepto —sentido y arraigado en nosotros— hace que nos sepamos mili- 
tantes por convicción —no por impresión—, y cuanto tratemos en el desarrollo de 
nuestro tema no pretende ser una innovación doctrinaria sino un punto de vista de 
cómo llegar a la comprensión de los hombres; de cómo extender la órbita de nuestra 
influencia, de cómo hacer cada vez más fructifera nuestra acción. 

De ahi que enfoquemos el problema con el realismo que reclama una necesidad 
impostergable. 

LO FUNDAMENTAL PARA NUESTRO IDEAL 

La base de nuestra ideología es el elemento hombre, pues para que una sociedad 
sea libre y justa, sin autoritarismos que opriman y sin explotadores —capitalismo O 
superestructura burocrática—, que hurtan el esfuerzo del que produce, es preciso que 
5 componentes tengan sentido y conciencia de lo que son y de cuáles son sus dere- 

05 y deberes, haciendo que su autodeterminación no lesione los derechos e intereses 
«> los demás, Esto, que es irrefutable, indica que las posibilidades de su realización 
r:dican en que los hombres lo sientan y comprendan. En consecuencia, hacia ese 
cbjetivo debe tender nuestra labor. 


SITUACION PRESENTE DEL HOMBRE 

Sabemos que no se nace libertario o reaccionario, religioso o ateo, político o apo- 
lítico, sino que se nace hormbre (se sobreentiende que usamos este vocablo para de- 
signar a la especie humana), con facultades naturales que se desarrollan en uno u otro 
sentido, según sea el ambiente y la educación; según sean cultivadas. 

Sabemos que en la organización social actual, debido a una educación deficiente, 
a un sistema económico de egoísmo individualista, a un régimen político basado en la 
fuerza, y ésta en poder de uno o varios hombres, lo más probable es ser cretino, 
prejuicioso, conservador, obtuso. Hacia esa finalidad está encauzado el complejo: 
Estado, Capital, Religión, que dispone de todos los resortes que actúan en forma 
decisiva en su mentalidad, en su psicología, en sus sentimientos y sensibilidad: Prensa, 
Radio, Teatro, Cine, Escuelas, Producción, Finanzas, Fuerza y Cárceles. 

Sabemos también que el espejismo de una felicidad o bienestar inmediatos arras- 
tra al hombre hacia los placeres físicos sin tasa ni medida; hacia el vicio sin control; 
haciendo posible además, ese anhelo de buen vivir, el desarrollo de la demagogia que 
termina de embrutecerlo y esclavizarlo, 

Por lo tanto, no es de extrañar que se muestre indiferente y hasta reacio al 
estudio de los problemas sociales, 

Mas, a pesar de todo, tenemos que llegar hasta él, demostrarle el error de su 
ubicación, interesarlo en la penetración de dichos problemas, canalizar su actividad 
hacia la solución real de los mismos. 


¿ COMO CONSEGUIRLO ? 

Digamos previamente con toda buena fe, que nuestro ardor ideológico, nuestra 
vehemencia por la lucha, nos ha hecho más heroicos, más gencrosos, niás solidarios 
que inteligentes. Nos hemos concretado a propagar las ideas aun a costa de nuestra 
vida, pero de manera improvisada, heterogénea, aislada, dejando librada a la resolt- 
ción espontánea de cada uno la actitud a tomar ante cualquier situación o problema, 
pequeño o grande, las más de las veces sin análisis, coordinación y estudios previos, 
lo que, aun admitiendo que esas actitudes fueran las precisas, significan una disper- 
sión de energías, lamentable, máxime cuando éstas no abundan. Hay más; todo 
cuanto haya tenido aspecto de método, de cosa ajustada a u:ua tarea ya señalada, 
nos ha parecido —equivocadamente— poco libertario. Hemos cerrado los ojos a esa 
realidad que nos demuestra que el Estado, el Capitalismo y todos los movimientos 
políticos o religiosos, fincan su existencia en la organización —orgamizuciones para el 
mal, desde luego—, bien trabadas entre sí, ceñidamente ajustadas a un plan de acti- 
vidades, cuyas consecuencias son la prolongación de un estado de cosas que ya debía 
pertenecer al pasado. No queremos ver tampoco que su desapa: “ción sólo puede efec- 
warse a través del esfuerzo común convergido en organizaciones que reflejan las 
vibraciones de este nuevo sentido de la vida y de las cosas que alienta nuestros 
aspiraciones, 

Nuestra predisposición de militantes dispuestos a todos los sacrificios fué superior 
a la de educadores, a la de orientadores de ese sentimiento de rebeldía, de descontento, 
de necesidad de mejorar que en el pueblo se desborda, Por ello, nuestras ideas 10 
logran la difusión y la extensión que su contenido social reclama, mientras que todas 
las tendencias que aparentan o falsamente prometen reivindicaciones, la obtienen. 

Este parangón no da derecho a suponer que queramos adoptar sus mismas tás- 
ticas, que, lejos de beneficiar, esterilizan al hombre, sino que queremos demostrar que 
si los movimientos que se nutren de engaños, de maniobras y arterias demagógicas 
prosperan, nuestro movimiento libertario, que es todo verdad, ¿uslicia y libertad, deba 
arralgarse profundamente en cuienes aspiran a ser felices, 


DECIMOS DE NUEVO: ¿COMO CONSEGUIRLO? 
No es posible fijar un molde, un tipo o un manual de propaganda. Sería ineficaz 
y poco libertario, desde que configuraría una imposición de hacer determinada cosa, 
sin tener en cuenta circunstancias, clima moral, idiosincrasia indiv.dual o colectiva 


Pero en cambio pueden establecerse delineamientos generales sin menoscabo de la 


integridad libertaria, 

Á nuestro entender ——y aplicándonos a nuestro medio—, es urgente dar cohesión 
a la actividad militante. Para ello, el medio más positivo es la creación de agrupa- 
ciones en cada barrio, en cada localidad, las que, relacionadas entre sí por un orga- 
nismo federativo, encauzarán la acción de acuerdo a lo que los hechos determinen. 
Desde esas agrupaciones podrán encararse los problemas en todas sus feses y bajo 
las formas de propaganda más accesibles: ciclos de conversaciones sobre cuestiones 
sociales, conferencias, edición de periódicos, folletos, revistas; festivales, actos de 
cultura lirica, plástica y física, etc., etc., en los que, naturalmente, cada vez será 
mayor el número de participantes; incluyendo el aspacto de la organización gremial. 
Esto, además de fácil es inevitable, pues cada componente de una agrupación es, 
seguramente, un trabajador que no sólo sé ilustrará sobre problemas económicos, 
sino que simultáneamente actuará dentro de su gremio en unión de otros obreros 
del. mismo ramo, de su agrupación o de otras, para impulsar a su organización en 
un sentido libertario, si no lo tuviera, o para hacer obra más intensa si ya lo tiene. 

Seguramente que en muy poco tiempo, nuestro movimiento tomaría el volumen 
que le convertiría en cosa seria y forma!, desde el punto de vista de su capacidad 
realizadora. 

Esto, que de puro simple parece ingenuo, significa la médula de la labor liber- 
taria. Sin la existencia de esos núcleos que desde la base de la sociedad —el pueblo— 
la difundan e impulsen, no será nunca posible encauzar a los hombres hacia su 
emancipación, ni mucho menos crearles aptitudes para vivir libremente, y menos aun 

constituir una fuerza moral y física que anule todo tipo de Estado y toda clase de 
explotación. Basta comprender que un hombre apto para esa vida no se improvisa 
ni surge por milagro, sino que hay que crearlo a base de ilustración y acción libertarias. 

Y cuando se abordan tareas como las nuestras de cambiar fundamentalmente el 
orden de las cosas presentes tanto en el aspecto mora] como en el social y económico, 
debe saberse que ese cambio no puede escapar al proceso de gestación mental, espi- 
ritual y psicológico, primero; y de realización material, después, a que está sujeto 








v0mo ferminó la querra en España 


Pasemos ahora a otras cuestiones. Sea la primera la plan- 
teada por mn manifesto del Partido Comunista. Proclamado 
en toda nuestra zona 'el estado de guerra. Casado, jefe 
del Ejército del Centro, publicó en Madrid 
una nota por la cual manifestaba al pueblo 
la satisfacción con que veía que nadie 
hiciese necesario aplicar las medidas de 
de excepción del fuero militar, Al día 
siguiente, la Censura de prensa hubo de 
tachar en «Mundo Obrero» gran parte de un manifiesto 
del Buró Político del P. C. En tal manifiesto, los stalinia- 
nos explicaban a su antojo la pérdida de Cataluña, se 
enfrentaban — según su costumbre de especuladores de 
triunfos y de fracasos — con todos los partidos políticos: 
arremetían contra un imaginario trotskismo. acuzaban a los 
«incontrolados» y, principalmente, cubrían de groseras ca- 
lumnias al anciano Largo Caballero porque se había mar- 
chado de Barcelona, como habían hecho — aún siendo 
jóvenes y teniendo cargos de responsabilidad — los mi:mos 
que le atacaban. Aquel manifiesto «contra los cobard:s y 
los traidores» fué leído integramente ante el micrófono de 
«Radio Nacional», de Salamanca, y por cierto que los fas: 
cistas lo comentaron diciendo que sus valentonadas care- 
cian de valor, porque habían sido escritas en la frontera. 
Estaba fechado en Figueras, donde algo se habló respecto 
a un golpe de Estado en la zona central, y era destinado a 
a «hacer ambiente» para tal hecho. 

«Mundo Obrero» acató la censura únicamente en algunos 
de sus ejemplares. En los demás publicó el manifiesto, y 
en su misma imprenta se hizo de éste una edición espe- 
cial, para ser repartida por Madrid. Sabiéndolo Casado, 
reunió es su despacho a los directores de los periódicos 
madrileños, y nos habló con mucha claridad sobre aquella 
y otras cuestiones Los directores de los periódicos comu 
nistas quedaron a la altura del 
betún, no sólo por lo que Ca 
sado les dijo tan enérgica cuan 
do cortésmente, sino también 
por las manifestaciones de Javier 
Bueno, de Eduardo de Guzmán, 
de Salvador Quemades... Está 
bamos todos hartos de soportar 
sus calumnias. El Coronel les 
dijo que estaba enterado de que 
iban a repartir el manifiesto 
por las calles, y les aseguró que 
no admitía desafíos. Intentaron 
decirle que estaba equivocado; 
pero, unas horas después algu 
nas parejas de guardias de 
Asalto, comunistas, que pega: 


ban de noche el manifiesto en hacia el porvenir. 


Reportaje histórico sensacional | 






Varias entrevis- 
tas importantes 





«VOLUNTAD», al publicar este documentado repor- 
taje del compañero J. G, Pradas, lo hace con la in» 
tención de comenzar la discusión pública, clara y 
serena, de los acontecimientos de la guerra y la 
revolución en España, tendiendo a sacar conclusio- 
nes constructivas de los mismos. 

El anarquismo, que a través de la lucha contra los 
fundamentales enemigos del hombre, el capitalismo 
y la organización coercitiva del Estado, ha ido enri- 
queciendo su aceryo ideológico, y hoy, después de lo 
de España, en pié, es la única esperanza de los pue- 
blos, Y por ser el anarquismo una emanación de las 
necesidades, de los sentimientos, de las aspiraciones 
populares, es que a publica luz, sin miedo, discute 
los prcbiemas, desnuda sus defectos, crea una mayor 
conciencia y marcha con una orientación más segura 


Presidente las circunstancias en que nos hallábanos. Negrín 
le contestó que no había motivos de tristeza, porque está- 
bamos en mejores condiciones que nunca para aplasta" 
al enemigo. Tenía millares de cañones' 
ametralladoras y morteros, más de qui- 
nientos aviones, una exorbitante cantidad 
de municiones, etc. Cuando terminó de 
echar sus cuentas galanas, Mera, para 
demostrarle que no hablaba con un pa. 
lurdo, le preguntó: 

— Y todo ese material, señor Presidente, todo ese ma- 
terial con el que podíamos ganar la guerra, ¿dónde está? 

— Lo tengo en Francia. 

— Sí, ya me parecía; pero nosotros estamos aquí... ¿Cree 
usted que podremos traerlo a estos frentes? 

— ¡Hombre! Yo creo que st. 

«Creo»... Mera, que ha conocido a más de un Capitán 
Araña en su larga vida de luchador proletario, se quedó 
pensando que sólo podían pedirle sacrificios al pueblo 
quienes fueran capaces de sacrificarse por él; pero que 
los demás, los que embarcaban a la gente quedándose ellos 
en tierra, estaban obligados a no perder el juicio y la 
vergilenza, aunque sólo fuera por evitarse el riesgo de 
perder al mismo tiempo la cabeza .. 

Algunos días después, Negrín, hasta cuyos oídos ya ha 
bían llegado los rumores del descontento público, quiso 
conocer cuál era el estado de ánimo de los principales 
jefes militares, y para lograrlo reunió en el aeródromo de 
Los Llanos, cerca de Albacete, a Miaja, jefe supremo de 
nuestras fuerzas; al general Vatallana, jefe del Estado Ma- 
yor central; al jefe de la Flota y al de la Aviación; al co 
ronel Moriones, jefe del Ejército de Andalucía; al genera! 
Menéndez, jefe del Ejército de Levante; al general Esco- 
bar, jefe del Ejército de Extremedure; a Casado, jefe del 
Ejército del Centro, y al gene: 
ral Bernal, jefe de la base na- 
val de Cartagena. Les pidió 
Negrín que cada uno dijera 
francamente lo que opinaba de 
la situación militar, y Manolo 
Matallana, con emoción que le 
llenó los ojos de lágrimas varias 
veces, hizo un amplio y deta: 
llado informe de nuestras fuer 
zas y de las del enemigo. Te- 
níamos en toda la zona unos 
ochocientos cañones de muy 
diversos calibres, en estado bas- 
tante deficiente; no disponíamos 
de más que de unos 75 aviones 
de diferentes tipos, en su ma- 
yoría inútiles para el combate; 





las paredes, recibieron pistola ————— =>. la escuadra carecía de muchas 


en mano, a un grupo de soldados que quisieron impedírselo, 
y al día siguiente, quienes repartían el manifiesto ilegal eran 
grupos de niños de menos de 12 años... 

Los guardias de asalto que pegaban el manifiesto fueron 
detenidos, y a «Mundo Obrero» se le impuso una suspen» 
eión. Eran sanciones obligadas, pero a Casado le costaron 
bastantes disgustos. De la suspensión de «Mundo Obrero» 
protestó el ministro comunista Vicente Uribe, que llegó a 
amenazar con el terror político al Coronel, quien no se 
dejó amilenar, y para conseguir la excarcelación de los 
guardias intervinirron, sin conseguirla, Miaja y Negrín. 
La conversación de éste con Cesado fué interesante en 
extremo. El propio Coronel la contará en un libro que pre: 
para; pero yo puedo asegurar que en ella se habló de to- 
das las dificultades que el antifascismo no podía salvar, 
del régimen de hambre a que estaban sometidos los com- 
batientes y la población civi!, de los riesgos del partidismo 
comunista, de la o ensiva que estaba montando el enemigo. 
Casado hizo ver a hegrín la imposibilidad de continuar ta 
guerra con los medios de que disponíamos Negrín le hizo 
saber que le había sido imposible entablar regeciacion :s 
de paz y, finalmente, como el jefe del Ejército del Ce .t1o 
señalara al ministro de Defensa la responsabilidad que asu 
miría quien se obstinase en mantener una resistencia vere 
bal desasistida de medios de combate, Negrín terminó la 
conversación diciendo:' 

—¡Y qué vamos a hacer, mi Coronel! Yo na puedo mar 
charme si no me echan. . 

Frase que fué una revelación para Casado. Negrín en 
el fondo, quería marcharse, dejarlo todo manga por hombre, 
pero, mientras no se fuese, seguiría habiando de resistencia 
sin creer en ella, perdiendo el tienpo entre la guerra y la 
paz, abriendo ante su pueblo el abismo del desastre, en 
el que todo se hundiría mientras el Presidente huyese en 
avión a Francia.. Y la misma impresión sacó nuestro 
compañero Cipriano Mera, uno de los antifascistas más 
prestigiosos por su larga vida de lucha y uno de los mili 
tares a quienes todos los sactores polí- 
ticos admiraban por su conducta durante 
la guerra, cuando Negrín le visitó en el 
cuartel general del Cuarto Cuerpo de 
Ejército. 

Hablaron ampliamente de la guerra. A 
Mera no le asustaban las situaciones difíciles, pero tampoco 
le agradaba dar a las ilusiones plaza de realidades, Por 
eso se mostró preocupado, pesimista, al examinar ante el 
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cosas indispensables para hacerse a la mar en plan de 
lucha; no teníamos munición antiaérea ni para un día de 
fuego; nuestro material blindado no pasaba de una cincuen- 
tena de carros; el número total de fusiles ascendía a tres- 
cientos cincuenta mil; la escasez de ametralladoras y mor: 
teros era exasperante; había víveres en los puertos para 
unas dos semanas, pero la penuria de material de trans 
porte era abrumadora, y la pérdida de Cataluña nos había 
dejado hasta sin neumáticos. . Frente a nuestro ejército 
desmoralizado por la derrota, en el que las deserciones y 
las fugas al campo contrario empezaban a adquirir espan 
tosas proporciones, el enemigo acumulaba millares y milla- 
res de hombres bien dotados de armamento y munición, que 
confiaban en poner fin a la guerra con un solo esfuerzo 
decisivo, una aviación de setecientos aparato: de gran 
bombardeo, una flota que en colaboración con unidades 
italianas bloquearía nuestros puertos, etc. 

Informaron después los demás jefes, y ninguno recató su 
criterio, consistente en que al margen ya de nuestra vo: 
luntad y por imperio de las circunstancias, había que po: 
ner fin a la guerra; para evitar el sacrificio estéril de 
ochenta o cien mil hombres, por una parte y por otra 
para ver si se lograba, mediante unas negocisciones de 
paz lo que no se lograría con las armas. No creían posi- 
ble más resistencia que la que impusiera la dignidad, si 
Franco quería obtener la rendición sin condiciones, la en 
trega del pueblo por sus dirigentes políticos y militares. 
El úvico que discrepó fué Miaja. Se declaró partidario de 
la resistencia a todo evento, y Casado le contestó que le 
parecía muy bien, pero sólo en el caso de que los jefes 
trejeran sus familiares a Espeña, si los tenían fuera... 
Miaja tenía en Francia los suyos 

Negrín escuchó a todos con aire despreocupado, y luego, 
como si lo que le habían dicho no tuviera para el o menor 
importancia, les manifestó que su gobierno había intentado 
entablar negociaciones de paz con el enemigo por muy di 
versos conductos, y como hasta entonces le había sido 
imposib!e lograrlo, no había más remedio que .. ¿dimitir? 
No; los jefes militares reunidos recuerdem que lo que el 
Presidente dijo fué que no había más remedio que «resistir 
como fuera». Lo de siempre: calzados o descalzos, con pan 
o sin pan, con fusiles o sin ellos, Resistir 
con discursos. Sacrificar el pueblo antes 
que el orguilo. Tan cínico y brutal fué el 
Presidente, que el general Menéndez, re 
publicano, muy modosito de ordinario, 
llegó a decirle: 

—Créame; no me conozco a mí mismo 





¡Que pase yo por lo que paso, que baga dejación de m 
dignidad hasta este extremo, cue me aplaste tento la 
disciplina!... ¡No me conozeo, Sr. Presidente!... 


E IN NA A AA A A AA A AO A NA 


todo progreso, toda evolución, razón por la que cuanto más propaguemos y accione- 


mos y mejor nos organicemos, mayores serán los medios para lograrlo, 


COMPAÑERO: 


Ocioso sería fatigarnos insistiendo en la necesidad de darle carácter orgánico al 


movimiento libertario local, Por elementales que sean las nociones de los militantes, 


«Voluntad» ha 


de conver- 


por precarias que sean sus visiones de futuro, a poco que se actúe con buen sentido, 


se coincidirá en nuestro punto de vista. Creer lo contrario sería candidez, ingenuidad, 
o lo que es peor: interpretación platónica, romanticismo abstracto, de un ideal que es 


Haz 


tírse en un semanario. 


precisamente la encarnación cálida y latente del sentido de libertad y de justicia 


humana. 


un mevo suscriptor para ello, 
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Los Mimbreros Hablan 





Pésimas condiciones 
muneración. — Necesidad de organizaroe 








Continuando en nuestra cam- 
paña tendiente a propiciar la orga- 
nización y reorganización de los 
obreros de las distintas industrias, 
y preferentemente la de aquellos 


para «VOLUNTAD» -— 
de trabajo y de ve- 









que soportan peores condiciones 
de trabajo, VOLUNTAD ha. obte- 


nido de camaradas mimbreros los 
datos que siguen. 


SITUACION CRITICA 


La industria del mimbre pasa 
actualmente por una erisis bas- 
tante aguda, peor aún que las de 
años anteriores. Hay exceso de 
producción; en parte, porque el 
número de obreros ha aumentado, 
y además debido a un femómeno 
que revela cómo el patronazzo se 
beneficia de múltiples modos evan- 
do sus explotados carecen de una 
organización sindical capaz de es- 
tablecer condiciones de trabajo te- 


LO INCONCEBIBLE 

Frente al bravo problema, algu- 
nos obreros tomaron el camino que 
les pareció más fácil: aumentaron 
su producción, realizando jornadas 
diarias de 12 a 14 horas, parte de 
ellas en el taller y el resto en su 
domicilio. No es necesario desta- 
car lo suicida del procedimiento. 
De ese modo, aparte de exponerse 
la propia salud, se niega práctica- 
mente la razón humanitaria e hi- 
siénica que ha inspirado siempre 
las protestas y luchas contra las 
brutales jornadas de trabajo de 
antaño. Y esto con el agravante 
de que en la industria del mimbre, 
como en la casi totalidad de las in- 
dustrias, se hace servir para talle- 
res, locales mal ventilados, oscu- 
ros, húmedos... 


lerables y, sobre tedo, de hacerlas 
respetar, Ocurre en este gremio 
(cue trabaja a destajo) que los 
dueños de canasterías han rebaja- 
do considerablemente las tarifas, 
éveando a los obreros la situzción 
imaginable, pues si la vida se en- 
carece y el jornal no es mejorado 
sino rebajado, sobreviene lógica- 
mente para los trabajadores un 
agudizamiento de sus dificultades 
pecuniarias, : 


TRADICION DE LUCHA 


Ante esa triste realidad, parece- 
ría que el de mimbreros fuera un 
eremio que ienorara las ventaias 
de,la organización. Y no es así, 
compañeros, por lo menos en eman- 
to atañe a la gran mayoría de sus 
componentes, Es gremio qUe es- 
«tuvo organizado, bastante bien or- 
ganizado, durante el mo breve pe- 
rícdo de once años, desde 1917 a 
1928. Sostuvo grandes luches. y 
alcanzó mejoras de positivo valor, 
cono ser: abolición absoluta del 
trabajo a destajo; establecimiento 
en todos los talleres de un salario 
mínimo, y varias conquistas de ín- 
dole moral, tanty o más valiosas 
que las otras. 


MAL EJEMPLO 


Lo que ocurre representa, por 
supuesto, un mal grande e inme- 
diato nara el gremio, que práctica- 
mente constata que la prolonga- 
ción de la jornada a esos extremos 
de 12 ó más horas no da siquiera 
mediana solución para el terrible 
problema económico, permanente 
tortura para el hogar del pobre, 
que conoce todos los aumentos... 
menos el del jornal! 

Pero hay otro aspecto no menos 


doloroso, y es que a los jóvenes del 
gremio, a los aprendices, se les 
ofrece así un mal ejemplo de con- 
formismo, de acatamiento a una 
situación injusta y miserable, que 
tendría pronto remedio —como lo 
tuvo en la época antes recordada— 
si el gremio sustituyera sus infe- 
cundos lamentos de ahora, por una 
acción de conjunto, consciente y 
valiente. 


EMPERO, ¡SOMOS OPTIMISTAS ! 


Los compañeros con quienes he- 
mos conversado son, no obstante, 
optimistas. Creen —y nosotros eon 
ellos— que la situación del gremio, 
en razón de su propia gravedad, 
Hevará a éste a despertar de su 
excesivamente prolongada somno- 
lencia, 

La rebaja de tarifas —conse- 
cuencia directa de Ja carencia de 
organización— trajo tras sí el otro 
mal: esos horarios brutales que ya 
mencionamos. Esta enorme ano- 
malía, a su vez, sin solucionar la 
situación penosa de los ebreras que 
de ella echaron maro, ha determi- 
nado ese exceso de producción a 
que al principio aludimos. Y el 
exceso de produeción — ¿será de 
necesidad decirlo? — trae lo ineyi- 
table en tales casos dentro de la 


PARA TERMINAR, 


En día ya lejano, en conferencia 
QUe al gremio de mimbreros dedi- 
cara María Collazo, les hacía este 
sencillo razonamiento: 


— ¿Verdad que una sola vara 


. de mimbre se dobla con facilidad ? 


¿Verdad también que muchas va- 
ras unidas es difícil o imposible 
quebrarlas? Pues, lo mismo sucede 
con los trabajadores frente a los 
capitalistas. Uno a uno, a éstos les 
es fácil doblegarlos; pero, si en lu- 
gar de estar aislados accionan uni- 
dos en su sindicato de resistencia, 
entonces resultan invencibles y 





Den Denda y... alg nás 


Hay hechos y cosas que hablan, muy 
claro, de lo que son los hombres, cuando 
se hacen de una manera o de otra. 

Don Benito Pérez. es un pobre hom' 
bie que los capitalistas utilizan como 


Voluntad. 


sociedad capitalista: ¡trae desoc:- 
pación! 


Los efectos, según vemos, Se es- 
labonan, y siempre con desventaja 
total para los productores, vícti- 
mas propiciatorias en todo el pro- 
ceso de explotación del hombre por 
el hombre. 


Pero, cuando el mal culmina, la 
reacción sobreviene, o sz sucumbe! 
El gremio de mimbreros —de eHf 
el optimismo de nuestros infor- 
mantes— no ha de sucumbir, Por 
lo contrario, renacerá! La exne- 
riencia amarga de esta última dé- 
cada le impulsará a la organiza- 
ción y a la lucha. Y luchando aba- 
tirá todo lo que hoy econstitnve 
para el gremio un motivo de males- 
tar y de miseria. 


UN RECUERDO... 


pueden obtener apreciables con- 
quistas de indole moral y material. 


VOLUNTAD reproduce eon sa- 
tisfacción las expresiones que an- 
teceden, añadiendo solamente que 
los sindicatos son valiosas herra- 
mientas para la lucha anticapita- 
lista, a condición de que en ellos 
no se permita la intromisión siem- 
pre funesta de agentes politique- 
ros. 

Perseverancia y acción directa, 
camaradas mimbreros, y el triunfo 
será vuestro! 


un vulgar instrumento; él se creerá que 
es un comandante, pero eso no nos in: 
teresa; lo único que interesa de Don Be* 
nito, es el daño que nos puede hacer. 
Pero aquí hay una cosa que no es po* 
sible descuidar y que hay que ver; mi: 
rarla bien; es la siguiente: Estos Don 
Benitos los tenemos en todas partes. 
Los ricos los hacen a fuerza de plata; 


otras veces, los consiguen con un pues* 
to, en fin; los hay más baratos y más 
caros. Cuando las empresas no necesi' 
an Don Benitos, utilizan otros recursos; 
hasta dicen que ela organización es una 
cosa buena y que los obreros debe: es* 
tar organizados,» así ven que la organi: 
zación los puede beneficiar: según las 
vuettas del capital. 


Est. ha estado ocurriendo hasta ahorá 
el capitalismo ve con buenos ojos a la> 
organizaciones reformistas, amarilles, co" 
mo han sido las que orientaron los eo” 
munistas hasta nuestros días. Así es 
como aparecen los Don Benitos, pero si 
las fuerzas óbreras dejan de ser rebaño, 
entonces se los lleva el diablo a estos 
señores o alguna lingada. En el puerto 
de fíiontevideo hay posibles para que 
puedan andar dones tan Don como el 
san Benito este, porque somos muy man 
sos; se ve hasta donde somes de mansos 
en las condiciones de trabajo. 


Queremos mejores sueldos, pero ¿a qué 
condición? a la de más trabajo. No es 
así el asunto. Conforme penemos con 
diciones en les salarios, debemos poner” 
las en el trabajo Por ejemplo: Las lin* 
gadas se armarán en estas o aquellas 
condiciones, y con tantas tablas, barri" 
Cas, bultos, o cajones lo que se vea con” 
veniente; Los bultos de tuntos kilos, se 
moverán e no se moverám. En fin, no es 
cuestión de pensar que por cobrar unos 
roñosos vintenes más contraemes la obli 
gación de deslomarnos trabajan. Hay 
quien dice: cobramos más? hay que tra: 
bajar más, hay que dar cumplimiento, que 
no se quejen los patroues. No, no es 
así. Si exigimos aumento de sueldo, no 
es para trabajar más, sino que para po" 
der parar la olla porque antes no nos 
alcanzaba; por etra parte: si trabajamos 
más fuerte, le quitamos el trabajo a otros 
obreros que necesitan tanto como nos" 
otros y que si no ros hubieran acompa" 
ñado en fa lucha no podíames conseguir 
las nuevas mejoras. A í que, en vez de 
quitar lugar a otros, tenemos que hacerlo. 
El día que no dejemos mover semejantes 
lingadas como veo en algunos barcos se 
nueven ahora, ese día podremos decir: 
aquí, en la ribera, no pisan don Bonitos 
p=rque habremos muerto en mosotros 
mismos ese poca de Don Benito que lle* 
vamos cada uno de nosorros y hace que 
las cosas estén como están. Cuando 
nuestras organizaciones sean revolucio* 
ñarias entonces tendremos la seguridad 
en nuestras manos, y na gritará el nom* 
brado como gritaba en la oficina de esti: 
ba el día del conflicto eon el «Cabo San 
Antonios ni tendremos sobre nuestras 
cabezas la amenaza que hace pesar el 
Ministerio de Industrias que es la expul* 
sión de la ribera de todo el que se 
adhiera al repudio de los asesinos porque 
le haremos «San Antonio» a todos los 
barcos que haya en la ribera y se deja» 
rán de maca... 

CORRESPONSAL. 


los panaderos movilizan 


De acuerdo a lo resuelto en la última 
asamblea general del gremio referente a 
la necesidad de pulsar el ambiente entra 
la grey panaderil, ya se hen empezado 
los primeros trabajos, efectuándose al 
efecto la primera reunión en la cual es' 
tuvieron presentes las delegaciones de 
factureros Unión y Maroñas y Paso 
Molino. después de programar un plan 
de acción a realizar para elevar el espí* 
ritu del gremio y conminarlo para nue* 





. vas conquistas a la vez quellevar a co” 


nocimiento de la población no solamente 
las condiciones anti humanas en que 
realizamos el trabajo si no también la 
explotación de que se le hace objeto en 
los precios de venta de pan, relaciona: 
dos con el precio actual de la harina y 
el presupuesto infimo que se destina 
para la elaboración. al efecto y como 
premio al plan a realizar se editará un 
manifiesto explicativo dedicado al gre' 
mio y al pueblo, dende se pondrá de 
relieve las pésimas condiciones de tra" 
bajo, explotación de que nos hacen 
objeto que llega a límites inconcebibles 
y como deciamos más arriba el precio 
elevadísimo ae la venta del pan 

Se realizarán así mismo, asambleas 
seccionales, y generales, conferencias en 
las distintas barriadas, propaganda escrita 
manifiesto, murales etc. para llegar a la 
culminación de un movimiento única ma- 
nera de imponer a la patrongl panaderil 
condiciones de trabajo más humanas 


EA AO ENCINAS 


Para Vd. Dr. Frugoni 


¿Recuerda Ud., Dr, Frugoni, 
cuando en momentos en que usted 
se refirió a la buena y mala polí- 
tica, el 3 de octubre, en la confe- 
rencia del Teatro Edén, un cama- 
rada nuestro le pidió una interrup- 
ción? Este camarada iba a refe- 
rirse a la amarga experiencia que 
tenemos del socialismo alemán, in- 
glés, francés y español, socialis- 
mos a Órdenes de los imperialistas, 
socialismo que, como el español, 
prefirió perder la guerra a ver vic- 
toriosa la revolución social, y so- 
cialismo, en fin, que en estos mo- 
mentos, como en 1914, sirve los 
intereses de los bandos imperialis- 
tas. 

Si el socialismo ha hecho buena 


EEE ATT AA EPT 


Los Ladrilleros de Carrasco 


3 escribe PABLO LOPEZ 


Días pasados se repartió un volante en esta zona, invitando a unz asambiez, 

Que se llame a asamblea, está bien. Pero no es a eso que me releriré en esta 
nota. Me voy a relerir a lo que decía el manifiesto y a cosas de nuestro gremio. 

En él se decía que hay la necesidad de estar organizados, ya que LA GUERRA 
trae como consecuencia LA REBAJA DE LOS JORNALES y LA PARALIZACION 
DEL TRABAJO, y que estando organizados deberíamos IMPEDIR QUE LAS FABRI- 
CAS PARARAN. Que es una gran necesidad estar organizados, nadie lo puede poner 
en duda. Pero, que la guerra sea la culpable de la rebaja de jornales, esto es una 
gran mentira. Una de las mayores causas de la rebaja de los jornales, es LA AVA- 
RICIA DESMEDIDA DE TODOS LOS CAPITALISTAS, que basan la esperanza de 
enriquecerse, entre otros medios igualmente inmorales, en pagar suzidos de hambre 
a sus Obreros y en hacerlos producir lo más posible, De ahí que yo vea la necesidad 
de la organización para defender los jornales, para reclamar aumentos en los mismos, 
y también para no “cinchar” tanto; porque muchas veces ocurre que los patrones nos 
aumentan el jornal y creen que por eso tenemos que hacer más trabajo; y no es así. 
Cuando pedimos mejoras de salario, es porque no nos alcanza lo que ganamos, y no 
para trabajar más, Es misión de la organización sindical, defender el derecho a la 
vida de sus asociados. Y sobre todo, la organización obrera debe hacer una lucha, a 
la par que contra el capitalista, o sea el patrón, contra el Capitalismo. Luchar contra 
el Capitalismo es luchar contra esa avaricia que ocasiona que los jornales y todas fas 
mejoras vengan a menos, ; 

“Impedir que las fábricas paren el trabajo.” ¿Cómo? ¿Desde la Oficina Nacio- 
nal del Trabajo? ¿Desde el Ministerio de Industrias y Trabajo, o desde el de Obras 
Públicas? ¡Por favor! Sí, es verdad: hay una manera. Y es apoderarse de las fábri- 
cas y hacerlas trabajar por nuestra cuenta. Sin más patrón que todos los trabajadores, 
ni más capataz que la capacidad de los obreros que toda la vida trabajaron en ellas 
y las hicieron producir para enriquecer a unos haraganes que se dijeron dueños del 
establecimiento. Pero, ¿puede ser posible eso cuando las organizaciones O los obreros 
organizados en esos sindicatos creen que cometen una heregía al exigir condiciones 
a los patrones? No, no es posible; aunque sea una necesidad llegar a apoderarse de 
ias fábricas. Recuerdo la presión que hicieron los elementos de la Federación Obrera 
Local de la Construcción, como lo saben otros compañeros del gremio de Ladrilleros 
y lo recordarán, cuando queríamos conseguir la Bolsa de Trabajo por indicación de 
algunos. Los entonces huelguistas de la fábrica de ladrillos Deus y Cia. no compres- 
dían los beneñicios de la Bolsa de Trabajo, que es una conquista mucho menor que 
la de apoderarse de una fábrica cuando los patrones quieren paralizaria. Si no se atre- 
vían a reclamar aquella mejora, menos se atreverían a imponer esto otro. Tanto no 
se atrevían entonces los obreros de la casa Deus y Cia., y tal presión hubo de parte 
de los delegados de la Construcción, que en las otras fábricas que se levantaron en 
huelga ya no se planteó lo relativo a la Bolsa de Trabajo; y eso que la Bolsa de 
Trabajo es la única mancra de poder controlar los talleres e imponer la organización. 
Pero, no hubo interés, y menos aún cuando vieron que habíamos algunos que no co- 
icábamos del mismo pie que los señores esos, “mayores” de edad, que en carácter 
de delegados llegaban por estos pagos... á 

Aquella vez era para haber roto las relaciones con la Federación; cosa siempre 
necesaria, porque se habían comprometido a parar a los obreros de dos compañias 
con personal organizado: una era la que hacía la chimenea, todos obreros orgami- 
zados, y la Otra era la que hacía el galpón. Paralizándose esos trabajos, aquello es- 
taba ganado. Ese era el sentir y comprender de los huelguistas. Se nos decía por 
los delegados: “"¿an mañana temprano”, y no venían; “Van luego ”, y tampoco. 
“Hubo aue hacer, pero mañana, sin falta”. Y así pasaron varios días, y 105 perso: 
nales organizados siguieron trabajando hasta cuando había carneros adentro; y siem- 
pre trabajaron, porque al fin se dió la vuelta al trabajo. p 

Todo esto se pudo hacer gracias a estar esperanzados los obreros en la inter- 
vención de las oficinas del Estado, lo que “elaboró” la mentalidad propicia para los 
políticos maniobreros. De lo contrario, todos a una hubiéramos dicho entonces: 

—¡Váyanse! Si toleran que esos personales organizados puedan carnerear y Se- 
euir en la Federación, ¡váyanse! Con los que nos traicionan no podemos ser hermanos. 
» Todavía no hemos roto con los que nos erearon aquella situación. No hemos roto 
con los que entregaron la huelga de la Construcción. Todavía no hemos comprendido 
que es de grande y urgente necesidad salirnos de la Fed. O. Local! de la Construcción, 
Que no es ninguna garantía para nuestro gremio de Ladrilleros el estar ames a 
ella. Que con estar adheridos a esa entidad mantenemos a unos “panzones”. ¿Y así 
vamos a evitar que las fábricas de ladrillos paralicen el trabajo? No, compañeros, 
Empecemos por donde se debe empezar. La organización es buena; es nuestra única 
arma. Pero no seamos instrumentos de políticos... — PABLO LOPEZ. 


CEI IA 
CNA AAA AI 


DESVERGUENZA 


política, ¿por qué en los países 


donde eran mayoría política triun- 
fó el fascismo, y en los otros triun- 
fó la burguesía ? 

¿Qué contestación le dió Ud. a 
ese obrero? ¿Ouá actitud adoptó 
su guardia de pitucos rojos? Pues, 
llamar a la policía, para hacerlos 
llevar presos, a él y a sus acom- 
pañantes, si seguían desenmasca- 
rando la traición internacional del 
socialismo. ¿Para esta misión in- 
noble, en alianza con la policía, es- 
táis, jóvenes socialistas? Pensad, 
reflexionad sobre esto. 





El interruptor. 





Estos bolches ya no dan pie con bola. 
Primero decian: “Estamos con Francia, 
con Inglaterra, con Polonia, porque lle- 
van la guerra al nazismo.” Luego apo- 
yaron a Rusia porque junto con la odia- 
da (?) Alemania se enguilaron Polonia. 

hora que la U, R. $. S. y Hitler lanzan 
su “ofensiva de paz”, “Justicia” grita: 
“Junto a la U. R. S. S. por la paz.” Pri- 
mero encendieron el fuego; ahora quie- 
ren apagarlo... 

Pero los muertos de España, de Che- 
coeslovaguia, de China, de Polonia, de 
Austria, dicen que lo que quieren Stalin, 
Hitler y Chamberlain, es la paz de- los 
sepulcros. Y ya ni en ella se puedo cree. 





Balance de Tesorería 


Desde junio 16 hasta 
ENTRADAS: 


Superavit balan último +. + $ 2055 
Contfibución de adherentes » 140 09 
Rifa a beneficio «Voluntad» » 54 40 
Préstamo por un compañero » 4.00 
Venta de Bonos +. . +. + >» 1.20 
E a e O MR EPS 0.10 
Lista amigos de «Voluntad» 
(Cerro) RA 2,95 
Venta ejemplares por 0 
(Buceo) 1... e A 1.09 
Venta ejemplares por varios 
compañeros ». ._. A 2,00 
Donación del comp. Bazal . » 1.09 
» »  » Castellanos >» 1.00 
» » » Collazo . >» 1 00 
» » »  Brandini » 2.00 
» » » Castilla 
(Treinta y Tres) . . + . ñ0 
Donaciones varias. . +. + 
Donación del comp Palma 4 
(Dolores) . . . + ME. 2.47 
Donación del comp. Ratkin » 1.00 
Donación del comp. R. C. . »__ 1.50 
$ 259.55 


Setiembre 30 de 1939 


SALIDAS: 
Timbres postales +. Ss 10.20 
Linotipo . . ..- > 0.54 
Préstamo a JJLL  . » 1.00 
Impresión talonarios rifa +. >» 3 00 
Frasco de goma líquida + » 0.65 
Transporte de periódico . > 2,40 
Impresión £00 formularios » 1.50 
Franqueo, envío exterior +. 2 0,32 
Devolución de préstamo + > 3.00 
Clisé Durruti. A 2.50 
Impresión 1000 bonos. + +. > 1.50 
Sello de goma . A 0 70 
Libreta para tesorería +. . >» 0.30 
Pago del 5.« premio de rifa >» 3.90 
Impresión «Voluntad» N.o 11 
(Saldo) A? LS 3 50 
Impresión «Voluntad» N.o 12 
a a omatras 6215 + REO 
i » N 
IOpre nan e olun a o 
» » » 15 » 5500 
> » » 16 » 3200 
$ 229 01 
SUPERAVIT . +. + $ 1034 
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Amores +1 serpiente soviética y « águila nazi 


Los bomberos bolcheviques quie- 
ren justificar la política imperia- 
lista rusa hablando de la liberación 
de los pueblos, de la autodetermi- 
nación de los mismos. Se han ol- 
vidado de sus alharacas clasistas 
y hacen del problema sccial un 
problema de sangre, construyendo 
de esta manera una teoría prácti- 
camente racista. Los aliados ha- 
blan de la Libertad y el Derecho; 
ellos, de la Raza, Hitler reivindica 
los territorios donde viven mino- 
rías alemanas; la U. R. S. S., don- 
de viven ucranianos o rusos blan- 
cos. De hecho, la Interneciona) 
Comunista le ha dado el “visto- 
bueno” a la política hitlerista, al 
adoptarla para su uso casero. 

Esté sarampión le entró hace 


poco tiempo. Recordamos que el 
Comité Comunista por la Unidad y 
la Organización Obrera fundó un 
Comité Democrático pro Defensa 
de Polonia y sus aliados, algunos 
de cuyos documentos obran en 
nuestro poder, y que se proponía 
luchar por la libertad y el derecho 
de los pueblos y contra las agre- 
siones fascistas, 


Por otra parte, en un manifiesto 
del Partido Comunista aparecido el 
8 de setiembre ppdo., decían que 
“era preciso organizar la ayuda 
práctica al pueblo de Polonia, la 
cooperación práctica con los países 
que se alinean contra el enemígo 
común, el nazi-fascismo!, y lanza- 
ban la consigna: “¡Los convenios 








| JUVENTUDES LIBERTARIAS 


AÑO 1 BOLETIN N* 7 


El SERVICIO MILITAR OBLIGATORIO 


Hoy como hace algunos años atrás, se vuelve a agitar por los «padres de la 


patria », como una necesidad imperiosa, la implantación del servicio militar obli* 
gatorio. 


La vieja y reaccionaria aspiración de los feudales herreristas vuelve a pre* 
sentársele a la juventud de nuestro país eomo un peligro evidente que es necesario 
matar de raíz antes de que sea demasiado terde. 

Cristalizando una abundante propaganda de los diarios de la «oposición » 
que viene secundando la «obra magna » de nuestro más glotón Presidente, el P. 
E. trata de implantar el servicio militar obligatorio. Quienes hayan leído última* 
mente la prensa opositora (a los intereses de los trabajadores) con «El Día» y 
«El País» a la cabeza. habrán comprobado a través de esa afiebrada campaña 
«por la defensa nacional», a través de ese afiebrado espíritu fantasmagórico, la 
intensa propaganda por la pronta militarización de la juventud. «Frente al peligro 
que significa nuestras desguarnecidas costas de los ataques de posibles enemigos, 
nuestros gobernantes deben de rearmar a nuestro ejército y preparar a la juventud 
en el manejo de las armas» ( «El Dia» 14/10/39). He aquí, cómo los «campeones 
de la Democracia» (1) que tanto «combatieron » el servicio militar, hoy los vemos 
convertidos en los más celosos defensores del mismo. Es que los intereses capita- 
listas se encuentran amenazados y hay necesidad de que la efervescencia popular 
se desvíe del cauce que inevitablemente los llevará a su propia desaparición. Y 
precisamente por eso es que agitan y bregan por la implantación del servicio mi" 
litar obligatorio Para defender los intereses de nuestros terratenientes y feudales 
ganaderos que lucran con el hambre del pueblo: para intensificar la compra de 
armamentos a las firmes, de las cuales están a su servicio. Para llevar a unos 
hombres contra otros y provocar el odio y la muerte entre los propios trabajado* 
res que sufren la misma explotación. Es para ello pues, que estos traficantes po* 
líticos pretenden arrastrar a la juventu:. hacia el militarismo. Y es contra esa ini" 
cua medida que los jóvenes libertarios levantamos nuestra más ferviente voz de 
repudio y nuestra más enérgica campaña contra el militarismo y sus solapados de* 
fensores; la única voz que se alza clara y valiente frente a la reacción de los que 
con su complicidad silencian a sabiendas esta amenoza de los capitalistas criollos. 
Pero nuest a juventud no ha de ser pasto de los traficantes de la muerte. Las ju' 
ventudes libertarias que en todos los momentos luchan junto al pueble, junto a sus 
hermanos de miseria y de dolor al llevar adelante esta campaña contra la mili: 
tarización de la juventud, señalan una vez más que la desaparición de esa constan* 
te amenaza que se cierne sobre nuestras cabezas solo será posible luchando contra 
las causas que las generan: El Capitalismo y el Estado. 

Joven obrero o estudiante: contra el servicio militar obligatorio hay un puesto 
de lucha para tí en la Federación de Juventudes Litertarias del Uruguay, en los 
Sindicatos de orientación libertaria. Sumándote a esta cruzada antimilitarista, lu* 
charás contra tus futuros esbirros, y en pro de tu liberación, 

¡Contra el servicio militar! 

¡Contra los coimeros armamentistas! 

¡Por una juventud lib: el 

¡A LA LUCHA! 


(1) Léase «Los campeones de la defensa de los intereses de la City y Wall Street» 








Yn nuevo Centro Cultural 
del Pueblo 


Enteramos a los trabajadores en ge" 
neral, que con el propósito de difundir 


con los países fascistas deben ser 
anulados! ”. 

Pero, al mes las cosas cambian, 
y el disco del gramófono moscovita 
también. Invadida Polonia inclu- 
sive por la U, R. $. S., el Partido 
Comunista da un nuevo viraje y 
comienza por señalar a Inolaterra 
y Francia como las provocadoras 
de la guerra (ver “Justicia”, 27- 
10-39); por detener toda la cam- 
paña contra Herrera y el nezismo; 
por hablar de liberación de las mi- 
norías rusas oprimidas por el Go- 
bierno polaco; y por pedir —según 
acuerdos de una reunión realizada 
en la última semana de octubre 
por el dicho Comité nazi-comunis- 
ta por la Unidad y la Organización 
“obrera”, libertad de comercio eon 
todas las naciones del mundo..., 
dejando para la historia el boicot 
a los productos nazi-fascistas. 

Si la U. R. $S. $. quisiera liberar 
a los pueblos bielo-rusos, no hu- 
biera entregado Vilna a un go- 
bierno burgués y reaccionario co- 
mo el lituano; y si quisiera liberar 
a los ucranianos comenzaría por 
liberar la Uzrania suhcárpita, en- 
treveds por Hitler a Hunoría des- 
pués de la división de Checoeslo- 
vaquia. 

Pero los ucranianos, bielo-rusos, 
saben muv bien que ni bajo la bota 
militar polaca ni bajo la dictadura 
de la camarilla stalinista serán li- 
bres. Recuerdan cómo fueron ma- 
sacrados los campesinos ucrania- 
nos revolucionarios por orden de 
Lenín y de Trotzki; cómo fueron 
asesinados en masa los marinos de 
la base naval de Kronstad y los 
obreros revolucionarios de San 
Petersburgo, Moscú y otras gran- 
des ciudades, por rebelarse contra 
el centralismo burocrático del Par- 
tido Comunista, en defensa de los 
Consejos de obreros, campesinos y 
soldados, de los intereses y lis fi- 
nalidades libertarias de la Revolu- 
ción. 

Sabiéndolo, no esperan más que 
la libertad que será forjada por 
sus propias manos de luchadores 
obreros, ' 

Ucranianos, bielo-rusos, obreros, 
campesinos de toda Europa, ten- 
drán que realizar su provia revyo- 
lución para salvarse. Por eso es 
justa la reivindicación de nuestros 
compañeros ucranianos: ¡Por una 
Ucrania libre!, libre de la tutela 
bolchevique, nazi o de los feudales 
húngaros. 

Eurova ha de temblar bajo los 
pies de los obreros y campesinos 
que no quieren la guerra; oue de- 
sean la paz, pero una paz impuesta 
por la revolución de los oprimidos 
contra los opresores, 

Y pronto, muy pronto, el idilio 
de la víbora rusa con el áouila ale- 
mana en las montañas nietzchea- 
nas del Berchesgaden, habrá de fi- 
niquitar, 








Los jóvenes campesinos escriben; 
MI DI NR, PA LIA IR ANA AAA A AAA 


El Drama del Peón Golondrina 


Los perros de todas: las estancias, 
avunciaron su llegada. Algunos amaes- 
trados por el egoísmo de sus dueños le 
obligaron a repasar la tranquera. Y 
durmió bajo el puente o la alcantarilla. 
En todas partes su pedido de trabajo 
había sido correspondido en la misma 
forma: «No hay trabajo. » Su corazón 
templado no sabe desesperar, pero va 
enhebrando us rosario de rencores por 
las injusticias que ha soportado en :u 
vida. Se da cuenta que esas injusticias 
lo van a obligar un día a jugarse ente- 
ro, pues no aguantará más y tendrá que 
destripar el milico abusador, al capataz 
prepotente o al patrón chupasangre. 
Como lo hicieron otros como él. Como 
lo hicieron antes nuestros padres, geu- 
chos rebeldes y amantes de la libertad 

En una de sus andanzas, mientras 
amargueó bajo algún árbol de cualq ¡er 
camino. Mirando esas tunas solitarias 
llegas de abrojos, se ucoráó de las 
chaeras de los gringos y de algún crio* 
lo. Veía el rancho blanqueado con sus 
grandes corredores frescos. El gallinero 
y el corral. Las lecheras de ubres re: 
ventonas. La quinta con sn cuadro de 
verdura y árboles frmitales. Más allá el 
maizal o el trigo. Desparramados o jun” 
tos los colmenares. El molino con su 
rueda bochinchera desofiando la seca 
Y sobra todo eso, la alegría de los que 
allí vivían. El canto de las mujeres en 
«las casas» y los gritos de os hombres 
en el trabajo. Pensando en eso imró las 
tierras quietas que le rodeaban y le 
pareció que lo llamaban; que lo invita» 
ban a que las rompiera y las fecundara. 
Que las hiciera parir todo eso que él 
veía en su imaginación: pastos, trigo, 





Por una vida 


Luchamos: 

1.) Contra el Capitalismo y el 
Estado; 

2) Contra lOs traficantes de la 


muerte; por la eliminación 
del opio religioso; por una 
estrecha solidaridad entre los 
hombres; 

Contra la guerra, el milita- 
rismo y su apéndice el servi- 
cio militar obligatorio, ete.; 
por una potente organización 
obrera revolucionarias por 
una juventud libre de toda 
coacción; 

Contra el colaboracionismo 
sindical; por la acción direcia 
y antipolítica; por la unided 
revolucionaria del movimien- 
to obrero; 

Contra la ponzoña patriótica 
que se inyecta al niño en la 
escuela; por la racionaliza- 
ción de la enseñanza; 

Por una grandiosa Federa- 
ción de Juventudes Liberta- 
rias que aglutine en su seno 
a la juventud de las fábricas, 
ateneos y centros de estudio. 


4.*) 


5) 


7.) 


mieles, frutas; el hogar que soñó, formar 
si la suerte lo ayudaba en algún tiro' e 
taba, pues su trabajo de peón, cuando 
lo tenía, no le daba ni pa? el tabaco. 
Si. Esa tierra le ofrecía esa felicidad. 
¿Pero tenía el derecho de hacerse ilu" 
siones? El alambrado de siete hilos pa- 
recía hacerle esa pregunta, recordándole 
a un estanciero gordo, la cuenta más 
grande de su rosario de odios, de quien él 
sabía que había hecho sacar de su campo 
a una familia, cuyo jefe, un peón suyo, 
se había negado a venderle la hija «por 
una noche». Los echó por delante un 
milico con su caballo. Cuando llegaron 
al camino y miraron para atrás, su ran- 
cho era una fogata, que los despedía 
con sus brazos de fuego, Por ahí andaba 
como él, Acosado por la miseria Sintió 
ganas de voltear el alambrado y de gri- 
tar llamando a los miles de hermanos 
suyos que ambulaban de un departa- 
mento a otro mendigando trabajo. A los 
miles que en pueblos y ciudades se 
sienten demás, como un estorbo de los 
que viven y gozan. De llamarlos a las 
cuadrillas, pero no a pelear por la di- 
visa de tal o cual partido de políticos 
pillos y mentirosos, sino a decirles: 


¡ Compañeros: Aqui está la tierra que 
nos llama! ¡Nuestra madre tierra que 
nos pide que la libremos de alambrados 
y de zánganos explotadores! ¡Que pide 
nuestra energía de machos para preñar 
sus entrañas y darnos el jugo de la vida!» 


El caudillo revolucionario sintió su 
pecho ensancharse hasta ilegar al hori- 
zonte El iría a reunir a sus hermanos 
para la lucha. Les enseñaría el camino 
de la libertae o de la muerte dignas 


libre, sana y feliz 


Carpa de las ).J. LL. 


Cristalizando una aspiración de nume- | 
rosos compañeros de nuestro movimiento, 
el Secretariado de las Juventudes, está 
tratando de llevar a cabo la instalación 
en este verano de una carpa en una de 
nuestras playas. Con ese fin ha lanzado 
a la circulación bonos por valor de $ 1.00, 
0 25 y 0 10, a los efectos de solventar 
los gastos que se originarían.f[Aparte que * 
esta interesante iniciativa proporcionará 
a los compañeros y simpatizantes, días 
de estrecho contacto con las propiedades 
bio químicas de nuestras playas, tendrá 
también su importancia dado que se harán 
charlas y lecturas comentadas donde 
compañeros y amigos de nuestro mevi' 
miento discutirán sobre los problemas de 
real importancia. 

Exhortamos pues, a los compañeros 
a adquirir bonos, para que se convierta 
en una realidad esta iniciativa, 
AA 


CAMABADA LECTOR: 


91 «Voluntad» te agrada porque 
refleja tue problemas y concreta tus 
aspiraciones ayúdale enviando cola- 
rt datos y nuevos suscrip 
Ores. 

No vaciles y ven los Martes de 18 
a 20h. por nucotra Redacción, Yi 1771 
casi Valparaiso, que allí da recibire- 
mos coma a un compañero más. 








EL Il PLENO pe JUVENTUDES LIBERTARIAS 


el arte por medio del teatro, haciendo 
veladas en todas las barriadas obreras, 
conversaciones sobre diversos temas de 
interés popular, lecturas comentadas, 
lecciones de dibujo líneal artístico y en 
fín todo aquello que prepare a la juven* 
tud para crear una sociedad nueva, de 
hombres libres y enamorados de la jus* 
ticia, de la solidaridad, hemos creado 
un conjunto artístico, el cual viene en* 
sayando una obra teatral en un acto 
del compañero Rodolfo González Pa' 
checo, titulada «Hijos del Pueblo», la que 
dentro de muy breve tiempo llevaremos 
a escena, pero con anticipación este 
conjunto que se compone de ebreros y 
obreritas de «La Teju» Belveder, Cerro 
y otros barrios, comunicará por medio 
de la prensa a todos los obreros que 
se interesen por la emancipación huma* 
na. Saludamos fraternalmente e invita" 
mos a los trabajadores para que cen* 
curran a nuestros ensayos, los sábados 
de 19 a 22 horas, que son los días que 
hemos destinado para reuniones y ensa* 
yos generales. 
Calle Fraternidad 192 (P. Molino). 


Centro Cultural Filodra* 
mático «Sin Fronteras ni 
Horizontes». 


Este pleno, que debió realizarse el último domingo de octubre, 
como lo anunciáramos en nuestro número anterior, por razones 
de tiempo y para darle al mismo una mayor preparación, lo he- 
mos postergado para la fecha que más abajo transcribimos. 

EL CONSEJO FEDERAL. 

Los días 25 y 26 del corriente se llevará a cabo el segundo pleno de 
las Juventudes Libertarias del Uruguay. Los jóvenes libertarios nos 
reunimos para coordinar fuerzas y marchar unidos en la lucha social. 
En esta lucha que mantenemos contra esta sociedad establecida y contra 
sus instituciones, es decir: contra la sociedad burguesa. Entendemos 
que para combatir al Estado y sus instituciones políticas, sociales, reli- 
giosas, etc. y minar las raíces de su potente fuerza, basada en los pre- 
juicios y la autoridad, no basta la exposición de bellos ideales ni su pro- 
pagación más o menos aislada o individualmente por unos pocos, 

Creemos que al Estado, es decir, a la violencia oreanizada, es nece- 
sario opcnerle otra fuerza: LA ORGANIZACION LIBERTARIA. 

Es por medio de la organización en grupos y federados, es decir, 
unidos, como combatiremos eficazmente. Haciendo una propaganda fir- 
me y continuada por la causa de la liberación humana y dando aliento 
a los anhelos populares, 

Pero con la lucha individual sin la colaboración de todos los que 
piensan como nosotros, nada se consigue. Aunque griten y expongan 
bellas filosofías, los individualistas e intelectuales no son verdaderos 
revolucionarios. Reconocemos que cada uno de nosotros reune muchos 
defectos, propios del ambiente en que vivimos. A menudo se nos pre- 
sentan una serie de problemas que es imposible resolverlos individual- 
mente. De ahí la necesidad de la organización. 

Las Juventudes Libertarias del Uruguay han desarrollado ya una 
vasta labor de propaganda libertaria durante un año; pero ésta no ha 


sido todo lo intensa que hubiésemos deseado. Tay que intensificar lo. 
propaganda y seguir adelaníe con la labor empezada. Hay que llevar 2 
cabo una serie de iniciativas y vencer dificultades que han ido apare- 
ciendo en el terreno de la acción. Por eso hemos sentido la necesidad 
de reunirnos nuevamente en pleno. No perderemos tiempo discutiendo 
teorías ni problemas abstractos. Es necesario que los compañeros c£a- 
pacitados concurran a colaborar; pero no a demostrar su “sabiduria” 
en los distintos problemas y transformarse en discutidores profesiona- 
les, pues entorpecerían nuestra labor, 

Todos los jóvenes, obreros y estudiantes libertarios, que desean lu- 
char, deben concurrir a la asamblea, llevando iniciativas de interés para 
el movimiento libertario. 

En este pleno se tratará una importante orden del día, que contiene 
los siguientes puntos: 


ORDEN DEL DIA 


1. Informe del Secretariado, 

2. Situación internacional, 

3.2 Redacción de una declaración de principios, nn 
4. Campaña contra el servicio militar obligatorio, EEES 
5.2 Las JJ. LL. y el movimiento libertario, - 
6. Prensa y propaganda libertaria, 

7.7 Reajuste Orgánico y creación de nuevos grupos, 

$8. Biblioteca y servicio de librería de las JJ, LL. 

9. Asuntos generales, 


Como se verá, se tratarán asuntos de interés general para todo el 
movimiento, 
¡No faltéis, compañeros! 
CONSEJO FEDERAL DE LAS JJ. LL. 
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